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El análisis de la caída de la población por debajo de los 40.000 vecinos

Los geógrafos diagnostican que Mieres se 
enfrenta a una “hecatombe demográfica”
El CeCodet advierte de que el concejo no ha sabido aplicar un desarrollo 
urbanístico ordenado como Langreo, “que acertó con la ciudad lineal”

Mieres del Camino,  
David MONTAÑÉS 

Un total de 2.276 mierenses 
han fallecido en los últimos cuatro 
años. Tres entierros cada dos días 
de media. Los nacimientos no pa-
saron de 733. El crecimiento vege-
tativo explica en parte el frenético 
despoblamiento del concejo, que 
en 15 años ha perdido más de diez 
mil vecinos, cayendo a los 39.728 
habitantes. Pero hay más proble-
mas soterrados. Unos 1.500 veci-
nos han dejado el concejo desde fi-
nales de 2011. Y todo mientras 
Langreo se mantiene en cifras si-
milares de población a las del año 
2000, con más de 42.000 vecinos, 
cuando al inicio de siglo estaba en 
la barrera de los 45.000. Los ex-
pertos ven en el urbanismo, o me-
jor dicho, en la falta de planifica-
ción urbanística, un lastre que ha 
impedido a Mieres levantar el vue-
lo pesa a las inversiones multimi-
llonarias realizadas en el munici-
pio durante los últimos 20 años, 
con un cómputo que sólo en equi-
pamientos ronda los 250 millones 
de euros. Y aún así, los geógrafos 
predicen una “hecatombe demo-
gráfica” aún mayor en los próxi-
mos años. ¿Ha iniciado Mieres su 
caída por el precipicio? 

El Centro de Cooperación y 
Desarrollo (CeCodet) de la Uni-
versidad de Oviedo, con sede en 
Mieres, es el centinela que más 
atento ha estado durante las dos 
últimas décadas al parsimonioso 
y torpe caminar del concejo. Su 
director, Fermín Rodríguez, no 
augura buenos tiempos, más bien 
todo lo contrario. Mieres ha esta-
do incubando durante muchos 
años una dolencia cuyos sínto-
mas no han sido tratados a tiem-
po: “No se tomaron medidas pa-
ra frenar el envejecimiento, da-
ñando la vida del municipio y los 
servicios, y ahora, de forma rápi-
da, se ha encendido la mecha de 
pólvora que lo puede hacer todo 
estallar”, apunta Rodríguez.  

Mayores 

En el concejo residen actual-
mente 1.800 mujeres mayores de 
80 años que viven solas. El muni-
cipio tenía en 2014 censados a 
419 bebés menores de dos años. 
Los mayores de 80 eran en total 
más de 4.300. “La esperanza de 
vida ha subido y ahora está lle-
gando una ingente cantidad de 
mierenses a la barrera de los 80 
años, es como una cohorte roma-
na que se acerca al precipicio y 
que empiezan a  caer como hor-
migas”, el inquietante símil cons-
truido por Fermín Rodríguez no 
se contradice con los datos esta-
dísticos, más bien lo contrario. 

¿Cómo se ha llegado a esta si-
tuación? ¿Por qué Mieres se ha 
debilitado más que el resto de con-
cejos de su entorno? Durante casi 
tres décadas, en pleno proceso de 

ajuste industrial y  hasta ya entra-
do el siglo XXI, el Ayuntamiento 
mantuvo bloqueado el ensanche 
urbano de la ciudad. Los dos gran-
des planes urbanísticos, el de la 
Mayacina y Oñón, languidecieron 
mientras el censo se desangraba. 
Informes que aconsejaban el tras-
lado del lavadero del Batán, que 
cierra el crecimiento de la ciudad 
hacia el norte, se desecharon: 
“Langreo consiguió crear una es-
tructura urbanística, con un mode-
lo de ciudad lineal que nace en La-
da y enlaza incluso con el concejo 
de San Martín del Rey Aurelio, 
mientras Mieres sufre un desastre 
urbanístico total”. Fermín Rodrí-
guez mira, por ejemplo, a la Ma-
yacina: “Su tardío desarrollo ha 
sido además un fracaso, con blo-
ques  que dan la espalda a la plaza 
central del barrio”. Para el director 

del CeCodet, Mieres “no ha sabi-
do identificar los problemas”. 

El último recuento de habitan-
tes agrava la caída continuada de 
la población en Mieres desde el 
año 1970. El éxodo se había lo-
grado frenar notablemente entre 
2007 y 2009, periodo en el que la 
pérdida de habitantes quedaba 
prácticamente limitada al creci-
miento vegetativo negativo, con 
muchas más muertes que naci-
mientos. De hecho, el censo no 
llegó a las mil bajas. Sin embar-
go, en el periodo 2010-2015 la 
caída demográfica ha experimen-
tado un repunte, con cuatro mil 
bajas.  Esta circunstancia hace 
que el despoblamiento  se haya 
acentuado en comparación con la 
década anterior. «Lo que sucedió 
entre 2007 y 2010 fue que hubo 
un repunte de la inmigración, con 

familias jóvenes y con hijos», ex-
plicó recientemente el geógrafo 
Aladino Fernández. Este año, han 
abandonado el concejo 70 inmi-
grantes, en su mayor parte perso-
nas jóvenes.  

Sin antídoto 

Los geógrafos reconocen que 
el ritmo de despoblamiento es 
«alarmante», incluso hablan de 
una tendencia «escalofriante». 
Los expertos consultados no atis-
ban un antídoto que permita pre-
ver un cambio. A estas alturas re-
marcan que únicamente un «im-
probable» ciclo de eclosión eco-
nómica, prolongado durante va-
rios años, podría revertir la situa-
ción con la ayuda de la inmigra-
ción. El despoblamiento está de-
jando los pueblos desiertos. Los 
valles mineros del Nalón y el Cau-

dal suman 666 localidades despo-
bladas, más del 43 por ciento del 
total de Asturias. Aquí también 
Mieres tiene el dudoso honor de 
ser el municipio asturiano con 
más pueblos sin vecinos: un total 
de 263, la mayoría en Turón. Su-
pera el número total de localida-
des despobladas en la comarca del 
Nalón: 229. Los datos aparecen 
reflejados en el Nomenclátor 
2014 del Instituto Nacional de Es-
tadística (INE).  

El Ayuntamiento, tras el par-
cial desarrollo de la Mayacina, 
parece haber asumido que el en-
sanche de Oñón deberá esperar. 
El gobierno local no ha presiona-
do a la entidad regional Sogepsa 
para que desarrolle el plan resi-
dencial previsto para el viejo ba-
rrio, donde se querían construir 
más de 200 viviendas.

Un mierense mira un tablón lleno de esquelas. | FERNANDO GEIJO

“El precio de los 
pisos ahuyentó 
a los jóvenes”, 
dicen los nuevos 
constructores

Mieres del Camino,  
D. MONTAÑÉS 

La nueva generación de cons-
tructores que busca cambiar las 
tendencia del sector consideran 
que Mieres tiene un déficit resi-
dencial, más cualitativo que 
cuantitativo: “No se trata de un 
problema relacionado con la fal-
ta de vivienda, sino que la oferta 
no se adecúa a las expectativas 
del usuario joven”, sostiene el di-
rector técnico de Efinco (Eficien-
cia Integral Constructiva), Iván 
Menéndez. 

No sólo la población sufre un 
envejecimiento, también el tejido 
residencial del concejo sufre el 
deterioro propio del paso de los 
años. “Existe un evidente dete-
rioro del parque, lo que obliga a 
los compradores a tener que reha-
bilitar necesariamente antes de 
poder instalarse”, remarca Iván 
Menéndez. “Además, estamos 
cerca de urbes mayores, como 
Gijón, Oviedo o Avilés, que ofre-
cen más ocio y, por regla general, 
edificios más adecuados a la de-
manda actual”. Otro mal son los 
precios: “En Mieres el coste de 
acceso a la vivienda siempre ha 
sido muy elevado, y durante años 
las familias jóvenes han optado 
por instalarse en la periferia de 
Gijón y Oviedo, donde encontra-
ban precios más competitivos”, 
subraya Menéndez.

Las cifras 
 
 
 
 
 
 
 
             

                    

� El censo. Mieres ha caído 
por debajo de los 40.000 habi-
tantes.  El gobierno local ha 
confirmado que a fecha del pa-
sado 10 de diciembre el padrón 
municipal  tenía registrados a 
39.728 vecinos.  

� Los ajustes. Mieres perdió a 
finales de 1999 la considera-
ción de Ayuntamiento de pri-
mera categoría. Estrenó el siglo 
cayendo por debajo de los 
50.000 habitantes. Fue el re-
sultado de una década marca-
da por un intenso ajuste mine-
ro, con cierre de pozos y miles 
de prejubilaciones que intensi-

ficaron el éxodo que empezó a 
dejarse sentir con fuerza ya en 
los setenta. Tres lustros  ha tar-
dado Mieres en bajar un nuevo 
escalón. En lo que va de siglo el 
concejo ha perdido algo más 
de 10.000 vecinos, casi el equi-
valente a la población de Lena 
o Aller. 

� Las defunciones. Según las 
estadísticas municipales, este 
año, hasta el pasado 10 de di-
ciembre, se habían contabiliza-
do en el municipio un total de 
495 defunciones. Por contra, 
sólo se han registrado 139 naci-
mientos.

“No se ha frenado  
el envejecimiento y 

ahora hay un amplio 
segmento de 

población que ronda 
los 80 años, una 

cohorte que avanza 
hacia el precipicio” 
FERMÍN RODRÍGUEZ 
Director del CeCodet 
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